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      Sinopsis


    




    

      Nuestra historia hasta ahora...




      Tras la Guerra de la Fractura contra los tsurani, invasores alienígenas provenientes del mundo de Kelewan, la paz reinó en el Reino de las Islas durante casi un año. El rey Lyam y sus hermanos, el príncipe Arutha y el duque Martin, emprendieron una gira por las ciudades orientales y los reinos vecinos, volviendo luego a Rillanon, la capital de Lyam. La princesa Carline, su hermana, le dio un ultimátum a su amante, Laurie el trovador: casarse con ella o irse de palacio. Arutha y la princesa Anita se prometieron y comenzaron los planes para su boda en Krondor, la ciudad de Arutha.




      Cuando Arutha volvió finalmente a Krondor, una noche de madrugada, el ladronzuelo Jimmy la Mano se cruzó en el camino y frustró a un halcón nocturno, un asesino cuyo objetivo era Arutha. Los burladores tenían órdenes concretas de informar enseguida de cualquier noticia acerca de los halcones nocturnos. Jimmy no supo decidir a quién debía lealtad, si a los burladores (el gremio de ladrones) o a Arutha, al que había conocido un año antes. Antes de poder decidirse, Jimmy sufrió una emboscada a manos de Jack el Risueño, uno de los jefes de los burladores que intentó asesinarlo, demostrando así que Jack estaba asociado con los halcones nocturnos. Durante la emboscada Jimmy resultó herido y Jack el Risueño murió. Entonces Jimmy decidió alertar a Arutha.




      Avisado del complot, Arutha, Laurie y Jimmy atraparon a dos asesinos y los encarcelaron en palacio. Arutha descubrió que los halcones nocturnos estaban conectados de alguna forma con el templo de Lims-Kragma, Diosa de la Muerte. Ordenó a la suma sacerdotisa que acudiera, pero para cuando esta llegó, uno de los asesinos había muerto y el otro yacía moribundo. La sacerdotisa intentó descubrir cómo se habían infiltrado los halcones nocturnos en su templo. Al morir, uno de los halcones nocturnos capturados se reveló como un moredhel (un elfo oscuro) disfrazado mágicamente. La criatura, ya muerta, volvió a alzarse, invocó el nombre de su amo, Murmandamus y atacó a la suma sacerdotisa y a Arutha. Solo la intervención mágica de un consejero de Arutha, el padre Nathan, logró reducir a la criatura que había demostrado ser indestructible.




      Cuando la suma sacerdotisa y el padre Nathan se recuperaron de la dura prueba, advirtieron a Arutha de que poderes oscuros y sobrenaturales deseaban su muerte. Arutha se preocupó por la seguridad de su hermano el rey y de los demás asistentes a su inminente boda, en especial por la de su amada Anita. Decidiéndose por una solución rápida en vez de más investigaciones mágicas, Arutha dio a Jimmy poderes para organizar un encuentro con el Hombre Íntegro, la misteriosa cabeza de los burladores.




      En la oscuridad, Arutha se encontró con un individuo que afirmaba hablar con la voz del Hombre Íntegro, aunque al príncipe no le quedó claro si estaba hablando con el líder de los ladrones en persona. Alcanzaron un acuerdo sobre la necesidad de librar a la ciudad de los halcones nocturnos y, dentro del trato, Jimmy fue entregado al servicio de Arutha como escudero de su corte. Jimmy había roto su juramento hacia los burladores y su carrera de ladrón había acabado.




      Más tarde, el Hombre Íntegro les hizo saber la ubicación del cuartel de los halcones nocturnos. Arutha y una compañía de soldados de confianza atacó el sitio, el sótano del burdel más caro de la ciudad. Todos los asesinos fueron muertos o se suicidaron. El hallazgo del cuerpo de Dase el Rubio, ladrón y falso amigo de Jimmy demostró que efectivamente los halcones nocturnos se habían infiltrado en los burladores. En ese momento, los asesinos muertos volvieron a levantarse, una vez más reanimados por algún oscuro poder, y solo pudieron ser destruidos quemando el edificio hasta los cimientos.




      En palacio, Arutha decidió que el peligro más inmediato había pasado, y la vida recuperó cierta apariencia de normalidad.




      El rey, el embajador de Kesh la Grande y otros dignatarios llegaron al palacio, y Jimmy creyó vislumbrar a Jack el Risueño entre la muchedumbre. Jimmy quedó conmocionado, ya que estaba seguro de que el falso ladrón había muerto.




      Arutha alertó a sus consejeros de más confianza del peligro y descubrió que en el norte estaban pasando cosas extrañas. Se decidió que había alguna conexión entre dicho acontecimientos y los asesinos. Jimmy llegó con la noticia de que el palacio era un laberinto de pasadizos secretos, y su miedo de haber visto a Jack. Arutha decidió tomar precauciones, reforzando la vigilancia de palacio, pero resuelto a continuar con la boda.




      La boda se convirtió en punto de reunión para todos los que habían estado separados desde la Guerra de la Fractura: además de la familia real, Pug el mago llegó desde la isla de Stardock, ubicación de la academia de magos. Una vez había sido residente de Crydee, hogar del rey y su familia. Kulgan, su viejo maestro, acudió con Vandros, duque de Yabon, y Kasumi, el antiguo comandante tsurani y actual conde de LaMut. Con el rey Lyam llegó el padre Tully, otro de los preceptores de la infancia de Arutha y ahora consejero real.




      Justo antes de la boda, Jimmy descubrió que habían manipulado una ventana y que Jack el Risueño estaba oculto en la bóveda desde la que se dominaba el salón. Jack dejó inconsciente al muchacho y lo maniató. Cuando comenzó la boda, Jimmy logró frustrar el intento de Jack de matar a Arutha empujándole. Ambos cayeron al vacío, aunque los salvó la magia de Pug. Pero tras ser liberado, Jimmy descubrió que el dardo de la ballesta de Jack se había clavado en Anita.




      Tras examinar a la herida princesa, el padre Nathan, de común acuerdo con el padre Tully, anunció que el dardo estaba envenenado y la princesa se moría. Jack fue interrogado y descubrió la verdad tras los halcones nocturnos. Había sido salvado de la muerte por un extrañó poder llamado Murmandamus, a cambio de que intentara matar a Arutha. Lo único que sabía del veneno era que se llamaba espino de plata. Con eso, murió. Con Anita a las puertas de la muerte, el mago Kulgan recordó que existía una enorme biblioteca en la abadía ishapiana de Sarth, una ciudad en las costas del mar Amargo. Pug y el padre Nathan usaron su magia para dejar a Anita suspendida en el tiempo mientras se encontraba una cura.




      Arutha juró viajar a Sarth, y tras una elaborada treta para confundir a los posibles espías, Arutha, Laurie, Jimmy, Martin, y Gardan, capitán de la guardia real del príncipe, partieron hacia el norte. En el bosque al sur de Sarth fueron atacados por jinetes moredhel ataviados con armaduras negras, que iban a las órdenes de un moredhel que Laurie reconoció como un caudillo de los clanes de las montañas de Yabon. Los moredhel persiguieron al grupo de Arutha hasta la abadía de Sarth, donde fueron repelidos por la magia del hermano Dominic, un monje ishapiano. Los agentes de Murmandamus atacaron la abadía en dos ocasiones más, casi provocando la muerte del hermano Micah, que posteriormente se descubrió que era el antiguo duque de Krondor, lord Dulanic. El padre John, el abad, le explicó a Arutha que había una profecía que hablaba de la vuelta de los moredhel a su antiguo poder una vez que hubiera muerto el «señor del oeste». Uno de los agentes de Murmandamus había llamado de esa manera a Arutha, así que al parecer los moredhel creían que la profecía se acercaba a su cumplimiento. En Sarth, Arutha también descubrió que «espino de plata» era la corrupción de una palabra élfica, así que decidió viajar a Elvandar, la corte de la reina de los elfos. Gardan y Dominic recibieron órdenes de Arutha y del abad de viajar a Stardock para llevar las noticias a Pug y al resto de los magos que allí vivían.




      En Ylith, Arutha y su grupo se encontraron a Roald, mercenario y amigo de la infancia de Laurie, y a Baru, un montañés hadati que buscaba al extraño caudillo moredhel, llamado Murad, para vengar la destrucción de su aldea. Ambos accedieron a continuar el viaje con Arutha.




      En Stardock, Dominic y Gardan fueron atacados por criaturas elementales voladoras, sirvientes de Murmandamus, y salvados por Pug. Dominic conoció al mago Kulgan y a Katala, la esposa de Pug, y también al hijo de Pug, William, y a Fantus, el draco de fuego. Pug escuchó sus informes y pidió la ayuda de los demás magos de Stardock. Un vidente ciego, Rogen, tuvo una visión de un poder terrible detrás de Murmandamus, que atacó al anciano a través del tiempo y la probabilidad, desafiando todo lo que Pug sabía de magia. Una niña muda, Gamina, la protegida de Rogen, compartió la visión y su grito mental dejó inconscientes a Pug y sus compañeros. Rogen sobrevivió al duro trance, y Gamina usó sus habilidades telepáticas para recrear la visión para Pug y los demás. Vieron la destrucción de una ciudad, y el terrible ser de la visión habló en tsurani antiguo. Pug y los demás que hablaban el idioma quedaron aturdidos al oír este lenguaje ceremonial casi olvidado de Kelewan.




      En Elvandar, Arutha y sus compañeros conocieron a los gwali, amables criaturas simiescas que estaban visitando a los elfos. Los elfos les hablaron de extraños encuentros con rastreadores moredhel en el borde septentrional de los bosques elfos. Arutha explicó su misión y Tathar, consejero de la reina, y Tomas, príncipe consorte y heredero del antiguo poder de los valheru, los señores de los dragones, le hablaron del espino de plata. Esta planta crecía solo en un sitio, en las orillas del Lago Negro, Moraelin, un lugar de oscuras energías. Tathar advirtió a Arutha que sería un viaje peligroso, pero el príncipe se mantuvo en su empeño.




      En Stardock, Pug decidió que lo que amenazaba al Reino era de origen tsurani. De algún modo los destinos de Kelewan y Midkemia parecían volver a estar entrelazados. La única fuente posible de información acerca de esta amenaza sería la Asamblea de Magos de Kelewan, que ellos pensaban que les estaba vetada para siempre jamás. Entonces Pug les reveló a Kulgan y a los demás que había encontrado un medio de volver a Kelewan. Sin hacer caso a las objeciones, decidió volver para hacer lo posible por conseguir información. Una vez tomada la decisión, Meecham el montaraz, antiguo compañero de Kulgan, y Dominic, obligaron a Pug a llevarlos con él. Pug estableció una fractura entre ambos mundos y los tres la atravesaron. De vuelta en el imperio de Tsuranuanni, Pug y sus amigos hablaron primeramente con Netoha, el antiguo administrador de Pug, y luego con Kamatsu, señor de los Shinzawai y padre de Kasumi. El imperio andaba revuelto, al borde de una ruptura abierta entre el señor de la guerra y el emperador, pero Kamatsu juró llevar ante el Alto Consejo los avisos que traía Pug sobre la amenaza alienígena, ya que Pug estaba convencido de que si Midkemia caía, la seguiría Kelewan. Pug se encontró con su viejo amigo Hochopepa el mago, un Grande del imperio. Hochopepa accedió a plantear la causa de Pug ante la Asamblea, ya que Pug había sido declarado traidor al imperio y estaba sentenciado a muerte. Pero antes de poder despedirse, fueron atacados mágicamente y capturados por los hombres del señor de la guerra.




      Arutha y su grupo alcanzaron el Lago Negro, Moraelin, evitando a varias patrullas y centinelas moredhel. Galain el elfo fue enviado por Tomas para llevarles noticias de otra posible entrada a Moraelin. Le dijo a Arutha que lo acompañaría hasta el borde de las Huellas del Desesperado, un cañón que rodeaba la meseta donde se encontraba Moraelin. Arutha y sus compañeros se abrieron camino hasta el Lago Negro y descubrieron un extraño edificio negro, que supusieron que sería una edificación valheru. La búsqueda del espino de plata fue infructuosa, y Arutha y los demás pasaron la noche en una cueva bajo la superficie de la meseta, donde decidieron entrar en el edificio.




      Pug y sus compañeros se despertaron en una celda y descubrieron que su magia había sido bloqueada por un encantamiento. Pug fue interrogado sobre su objetivo al volver al imperio por el señor de la guerra y sus dos ayudantes magos, los hermanos Ergoran y Elgahar. El señor de la guerra estaba convencido de que tenía algo que ver con la oposición política a sus planes de arrebatarle el control del imperio al emperador. Ni él ni Ergoran creyeron la historia de Pug de un extraño poder de origen tsurani que amenazaba Midkemia. Más tarde, Elgahar fue a la celda de Pug para discutir el asunto, y dijo que tomaría en consideración el aviso de Pug. Antes de partir, le susurró al oído una suposición a Pug, que este admitió como posible. Hochopepa le preguntó a Pug qué suposición era esa, pero Pug se negó a hablar del asunto. Más tarde, Pug, Meecham, y Dominic fueron torturados. Después de que Dominic entrara en trance para bloquear el dolor, y Meecham cayera inconsciente, Pug fue torturado. El dolor y la resistencia a la magia que bloqueaba la suya propia hizo que Pug empleara con éxito la magia de la senda menor, algo que hasta entonces se había considerado imposible. Se liberó a sí mismo y a sus compañeros a la vez que el emperador llegaba con el señor de los Shinzawai. El señor de la guerra fue ejecutado por traición y a Pug se le otorgó permiso para realizar sus indagaciones en la Asamblea. Elgahar fue clave en la liberación de Pug y, cuando se le preguntó el porqué, reveló la suposición que había compartido con Pug: ambos creían que el Enemigo, el terror ancestral que había expulsado a las naciones a Kelewan en tiempos de las Guerras del Caos, había vuelto. En la Asamblea, Pug descubrió una referencia a unos extraños seres que vivían en los hielos polares, los Observadores. Se separó de sus amigos y fue en busca de estos Observadores, mientras que Hochopepa, Elgahar, Dominic y Meecham volvían a Midkemia y la academia de magos.




      Desde su escondrijo, Jimmy oyó de pasada una conversación entre un moredhel y dos renegados humanos, que le hizo sospechar que había algo raro en el edificio negro. Jimmy convenció a Arutha para que lo dejara explorar en solitario, ya que él solo tenía más posibilidades de evitar trampas y emboscadas. Jimmy se adentró en el extraño edificio negro y descubrió algo que parecía ser espino de plata, pero demasiadas cosas acerca del sitio lo escamaban. Jimmy volvió a la cueva con la noticia de que el edificio era una trampa gigantesca.




      Posteriores exploraciones demostraron que la cueva era parte de un gran complejo subterráneo valheru, casi irreconocible tras eras de erosión. Entonces Jimmy determinó que el espino de plata debía estar bajo el agua, ya que los elfos habían dicho que crecía cerca de la orilla, y las lluvias de ese año habían sido torrenciales. Aquella noche encontraron la planta y emprendieron la huida. Jimmy resultó herido y el grupo tuvo que aminorar la marcha. Eludieron a los centinelas moredhel, pero se vieron obligados a matar a uno, alertando a Murad, que encabezó a sus fuerzas para capturar a Arutha. Cerca del límite de los bosques élficos, el exhausto grupo se vio obligado a detenerse. Galain se adelantó en busca de su gente, Calin y los demás guerreros elfos. Una primera partida de Moredhel alcanzó al grupo de Arutha y fue derrotada, pero entonces llegó Murad con un contingente mayor, que incluía matadores negros. Baru desafió a Murad a combate singular, y el extraño código de honor de los moredhel obligó al caudillo a aceptar. Baru mató a Murad y le arrancó el corazón para evitar el riesgo de que volviera de entre los muertos. Baru fue derribado por un moredhel antes de que pudiera volver con sus compañeros, y se reanudó la batalla. Cuando el grupo del príncipe estaba casi vencido, llegaron los elfos e hicieron batirse en retirada a los moredhel. Se descubrió que Baru seguía vivo por poco, y los elfos llevaron al príncipe y su grupo a la seguridad de Elvandar. Los matadores negros muertos volvieron a la vida y persiguieron a los elfos hasta el borde mismo de Elvandar, donde Tomas llegó con los tejedores de magia y los destruyó. En la celebración de esa misma noche, Arutha supo que Baru viviría tras pasar una larga convalecencia. Arutha y Martin reflexionaron sobre el fin de su búsqueda, ya que ambos sabían que esta batalla solo era parte de una contienda mayor, cuyo final aún no se había decidido.




      Pug llegó a las estribaciones septentrionales del imperio y, abandonando su escolta tsurani, se adentró en la tundra gobernada por los thün. Las extrañas criaturas parecidas a centauros, que se llamaban a sí mismas los lasura, enviaron a un viejo guerrero para conversar con Pug. La criatura le habló de la existencia de habitantes en el hielo y se alejó afirmando que Pug estaba loco. Pug llegó por fin al glaciar, donde fue recibido por un ser encapuchado. El Observador que le había salido al encuentro lo condujo bajo el hielo hasta un fabuloso bosque mágico. Se llamaba Elvardein, y era el gemelo de Elvandar. Pug descubrió que los Observadores eran elfos, los eldar, desaparecidos hacía mucho tiempo. Pug debía quedarse con ellos un año y aprender artes que superaban las que en esos momentos estaban a su disposición.




      Arutha llegó sano y salvo a Krondor con la cura para Anita. Esta fue revivida y se hicieron planes para concluir la boda. Carline insistió en que Laurie y ella también se casaran, enseguida, y por el momento el palacio de Krondor se convirtió en la imagen de la alegría y la felicidad.




      Y la paz volvió al Reino de las Islas, durante casi un año...


    


  




  

    Libro IV




    Macros Redux


  




  

    ¡Mira! La muerte se ha izado un trono




    En una extraña y solitaria ciudad




    —Edgar Allan Poe, La Ciudad en el Mar


  




  

    

      Prólogo


    




    

      Viento oscuro
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      El viento llegó de ninguna parte.




      Brotando a la existencia con la reverberación de un martillo destructor, traía el calor de una fragua que forjaba ardiente guerra y muerte calcinadora. Brotó a la existencia en el corazón de una tierra perdida, emergiendo de algún extraño lugar entre lo que es y lo que intenta ser. Soplaba del sur, donde las serpientes caminaban erguidas y pronunciaban palabras ancestrales. Colérico, hedía a una maldad antigua, con ecos de profecías largo tiempo olvidadas. El viento se arremolinó frenéticamente, saliendo en tromba del vacío como si buscara un rumbo a seguir, entonces pareció hacer una pausa, luego sopló en dirección norte.




      




      Mientras cosía, la vieja aya tarareaba una sencilla melodía, una transmitida de madres a hijas durante generaciones. Se detuvo para levantar la vista del bordado. Sus dos pequeños pupilos yacían durmiendo, con los diminutos rostros serenos mientras soñaban diminutos sueños. Ocasionalmente los dedos se doblaban o los labios se apretaban haciendo el gesto de mamar, y luego el uno o el otro volvían a la tranquilidad. Eran bebés preciosos, y crecerían para ser muchachos apuestos, de eso estaba segura la aya. Como hombres conservarían solo vagos recuerdos de la mujer que estaba sentada con ellos esta noche, pero por ahora le pertenecían a ella tanto como a su madre, que estaba sentada junto a su marido presidiendo una cena de estado. Entonces entró por la ventana un extraño viento, que provocaba escalofríos a pesar de su calor. Traía un leve indicio de una disonancia alienígena y distorsionada, una melodía maléfica apenas perceptible. El aya se estremeció y miró a los niños. Estos se inquietaron, como si estuvieran a punto de despertarse llorando. El aya corrió hacia la ventana y la cerró, bloqueando al extraño y perturbador aire nocturno. Durante un momento pareció que el tiempo contenía el aliento, la brisa murió como en un suspiro y la noche volvió a quedar en calma. El aya se arrebujó en su chal y los niños se agitaron otro instante antes de volver a sumirse en un tranquilo sueño.




      




      En una habitación cercana, un hombre joven trabajaba en una lista, esforzándose por dejar a un lado sus gustos personales para decidir quién debía servir en una ceremonia de poca importancia al día siguiente. Era una tarea que odiaba, pero que se le daba bien. Entonces el viento hizo que las cortinas de la habitación volaran hacia dentro. Sin pensar, el joven saltó de la silla y se agazapó. Un puñal voló de la caña de su bota a su mano cuando un sexto sentido nacido en las calles le avisó del peligro. Listo para la lucha, se quedó allí un buen rato, con el corazón desbocado, tan seguro de que se acercaba una lucha a muerte como no había estado en ningún otro momento de su azarosa vida. Al ver que allí no había nadie, el joven se fue relajando lentamente. El momento pasó. Sacudió la cabeza, perplejo. Una extraña intranquilidad se aposentó en la boca de su estómago mientras cruzaba lentamente hacia la ventana. Durante largos y lentos minutos miró hacia el norte, a la noche, hacia donde sabía que se encontraban las altas montañas y más allá, donde esperaba un enemigo de oscuro aspecto. El joven forzó la vista para mirar a las tinieblas, como si intentara vislumbrar algún peligro oculto en ellas. Luego, cuando se desvanecieron los últimos rastros de ira y miedo, volvió a su tarea. Pero durante el resto de la noche, de vez en cuando se dio la vuelta para mirar por la ventana.




      




      Afuera en la ciudad, un grupo que estaba de celebración se abría camino por las calles, buscando otra taberna y más compañeros de diversión. El viento pasó junto a ellos, y se detuvieron un momento, intercambiando miradas. Uno de ellos, un mercenario veterano, empezó a andar de nuevo y luego se detuvo y se puso a pensar en algo. Con una súbita pérdida de interés en la celebración, les deseó muy buenas noches a sus compañeros y volvió a palacio, donde llevaba como huésped casi un año.




      




      El viento se adentró soplando en el mar, donde un barco navegaba hacia puerto tras una larga patrulla. El capitán, un hombre alto con la cara cubierta de cicatrices y un ojo blanco, se detuvo al ser tocado por el viento frío. Estaba a punto de ordenar que recogieran velas cuando un extraño escalofrío lo recorrió. Miró a su primer oficial, un hombre con el rostro picado de viruelas que llevaba años a su lado. Intercambiaron miradas y el viento pasó. El capitán se detuvo, dio orden de enviar hombres a la arboladura y, tras otro momento de silencio, ordenó que se encendieran más fanales para combatir las tinieblas, que repentinamente se habían vuelto opresivas.




      




      Más al norte el viento sopló por las calles de una ciudad, creando encrespados remolinos de polvo que danzaban una alocada jiga sobre los adoquines como bufones enajenados. En esta ciudad vivían hombres de otro mundo junto a hombres nacidos allí. En la sala común de los soldados de la guarnición, un hombre de aquel otro mundo se enfrentaba en un combate de lucha libre con otro criado a una milla de donde se desarrollaba el desafío, entre fuertes apuestas de los espectadores. Cada hombre había sido derribado una vez, y la tercera caída decidiría al ganador. El viento golpeó súbitamente y ambos oponentes se detuvieron, mirando a su alrededor. El polvo provocó picor de ojos y varios curtidos veteranos tuvieron que reprimir escalofríos. Ambos oponentes abandonaron la pelea sin decir palabra, y los que habían apostado recogieron su dinero sin protestar. Todos cuantos estaban en la sala común volvieron a sus alojamientos en silencio, ya que el ambiente festivo del desafío había huido ante el helado viento.




      




      El viento voló hacia el norte hasta llegar a un bosque donde unos pequeños seres simiescos, afables y tímidos, se acurrucaban en las ramas, buscando el calor que solo proporciona el contacto físico. Abajo, en el suelo del bosque, un hombre estaba sentado en posición de meditación. Tenía las piernas cruzadas y los dorsos de sus muñecas descansaban sobre sus rodillas, con los índices y pulgares formando círculos que representaban la Rueda de la Vida a la que están vinculadas todas las criaturas. Sus ojos se abrieron bruscamente al primer contacto con el viento oscuro y observó al ser que había sentado frente a él. Un elfo anciano, que mostraba los leves signos de envejecimiento propios de su raza contempló al humano por un instante, viendo la pregunta implícita. Asintió levemente. El humano recogió las dos armas que había a su lado. Colocó la espada larga y la corta en su fajín y partió con un gesto de despedida, avanzando entre los árboles del bosque de camino al mar. Allí buscaría a otro hombre, uno al que los elfos también consideraban su amigo, y se prepararían para la confrontación final que pronto iba a comenzar. Mientras el guerrero se abría paso hacia el océano, las hojas susurraron en las ramas sobre su cabeza.




      




      Las hojas también temblaron en otro bosque, en simpatía con aquellas perturbadas por el paso del viento oscuro. A través de un enorme golfo de estrellas, alrededor de un sol verde amarillento, orbitaba un mundo caluroso. En ese mundo, bajo la capa de hielo del polo norte, se encontraba un bosque gemelo del que había dejado atrás el guerrero al emprender su viaje. Y en las profundidades de aquel segundo bosque se sentaba un círculo de seres versados en conocimientos intemporales. Estaban tejiendo magia. Un resplandor suave y cálido formó una esfera luminosa alrededor de ellos, que estaban sentados sobre la tierra desnuda, vestidos con túnicas de vivos colores limpias de manchas de tierra. Todos los ojos estaban cerrados, pero cada uno de ellos veía lo que necesitaba ver. Uno, anciano más allá del recuerdo de los demás, estaba sentado sobre el círculo, suspendido en el aire por la fuerza del conjuro que estaban tejiendo entre todos. Su pelo blanco le colgaba por debajo de los hombros, recogido por un sencillo alambre de cobre con una sola piedra de jade engastada a la altura de la frente. Tenía las palmas de las manos levantadas y apuntando hacia delante, y los ojos fijos en otro individuo: un humano vestido con una túnica negra que flotaba frente a él. Aquel otro estaba cabalgando las corrientes de energía arcana que formaban una pauta a su alrededor, enviando su consciencia a recorrer aquellos hilos, a dominar aquella magia alienígena. El de la túnica negra estaba sentado en una postura idéntica a la del otro, con las manos extendidas y las palmas mirando hacia fuera, pero tenía los ojos cerrados mientras aprendía. Acariciaba mentalmente el tejido de esta antigua hechicería élfica, y sentía las energías entrelazadas de todas las cosas que componían este bosque, tomadas y orientadas suavemente, sin forzarlas, hacia las necesidades de la comunidad. Así usaban sus poderes los tejedores de magia, suavemente pero con persistencia, hilando la fibra de esas omnipresentes energías naturales en un hilo de magia que podía usarse. Tocó la magia con su mente y supo. Supo que sus poderes estaban creciendo más allá de la comprensión humana, convirtiéndose en casi divinos en comparación con lo que él había pensado una vez que eran los límites de sus talentos. En el año que se acababa había dominado mucho, pero sabía que quedaba mucho más por aprender. Aun así, con estas lecciones había conseguido los medios para encontrar otras fuentes de conocimiento. Ahora comprendía que los secretos conocidos por pocos aparte de los grandes maestros: cruzar entre los mundos por pura fuerza de voluntad, moverse a través del tiempo e incluso engañar a la muerte eran posibles. Y al comprenderlo supo que algún día descubriría la forma de dominar aquellos secretos. Si tenía tiempo. Y el tiempo escaseaba. Las hojas de los árboles se hicieron eco del roce del distante viento oscuro. El hombre de negro posó sus ojos oscuros sobre el anciano ser que flotaba ante él, mientras ambos retiraban sus mentes de la pauta.




      —¿Tan pronto, Acaila? —dijo el hombre de negro hablando con la fuerza de su mente.




      El otro sonrió, y unos ojos azul pálido brillaron con luz propia, una luz que había asustado al hombre de negro la primera vez que la vio. Ahora sabía que dicha luz provenía de un profundo poder que estaba más allá del que él hubiera conocido en cualquier mortal, salvo uno. Pero este era un poder diferente, no el abrumador poderío del otro, sino el poder calmante y curativo de la vida, el amor y la serenidad. En verdad aquel ser era uno con su entorno. Mirar a aquellos ojos brillantes era sentirse pleno, y su sonrisa era reconfortante. Pero los pensamientos que cruzaron la distancia entre ellos mientras flotaban suavemente hasta el suelo fueron de preocupación.




      —Ha pasado un año. Nos habría venido bien más tiempo, pero el tiempo pasa a su propio ritmo, y puede ser que ya estés preparado. —Los pensamientos del elfo adquirieron una textura que el hombre de la túnica negra había llegado a comprender que era humor—. Pero estés preparado o no, es la hora —añadió en voz alta.




      Los otros se pusieron en pie como uno solo y por un momento de silencio el de la túnica negra sintió sus mentes unirse a la suya propia, en una despedida final. Lo enviaban de vuelta a un lugar donde se estaba desarrollando una pugna, una pugna en la que él iba a desempeñar un papel vital. Pero lo enviaban con mucho más de lo que poseía cuando había llegado hasta ellos.




      —Gracias —dijo al sentir el último contacto—. Volveré a donde puedo emprender el camino de vuelta a casa.




      Sin decir más, cerró los ojos y se desvaneció. Los que estaban en el círculo se quedaron un momento en silencio y luego cada uno de ellos fue a encargarse de las tareas que le esperaban. En las ramas, las hojas siguieron inquietas y el eco del viento oscuro tardó en desvanecerse.




      




      El viento oscuro sopló hasta llegar a un sendero de montaña en una cornisa que dominaba un lejano valle, donde una banda de hombres se ocultaba agazapada. Por un breve instante, miraron al sur, como si buscaran la fuente de este extraño viento inquietante, y luego volvieron a observar las llanuras que había bajo ellos. Los dos que estaban más cerca del borde habían cabalgado larga y duramente en respuesta a la llamada de una patrulla de exploradores. Bajo ellos, se reunía un ejército en torno a estandartes de aspecto maligno. El líder, un hombre canoso con un parche en el ojo derecho, se agachó al borde de la cornisa.




      —Es tan malo como temíamos —dijo en un susurro.




      El otro hombre, no tan alto pero más corpulento, se rascó la barba entrecana agazapado junto a su compañero.




      —No, es peor —murmuró—. A juzgar por el número de fuegos de campamento, ahí abajo se está formando una tormenta de las gordas.




      El hombre del parche en el ojo se mantuvo en silencio por unos instantes.




      —Bueno —dijo luego—, por lo menos hemos ganando un año. Esperaba que nos atacaran el verano pasado. Está bien que nos hayamos preparado, porque ahora es seguro que vendrán. —Se movió agachado hasta donde un hombre alto y rubio sostenía su caballo por las riendas—. ¿Vienes?




      —No —dijo el segundo hombre—. Creo que seguiré observando durante algún tiempo. Viendo cuántos llegan y a qué ritmo podré hacerme una buena idea de cuántos va a traer.




      El primer hombre montó. El hombre rubio habló.




      —¿Y qué importa? Cuando venga, traerá todo lo que tenga.




      —Supongo que lo que pasa es que no me gustan las sorpresas.




      —¿Cuánto tiempo? —dijo el jefe.




      —Dos, tres días como mucho, a partir de entonces esto se va a poner bastante concurrido.




      —Es seguro que tendrán patrullas. Dos días como máximo. No es que hagas mucha compañía —dijo el primer hombre con una sonrisa lúgubre—, pero después de dos años me he acostumbrado a tenerte alrededor. Ten cuidado.




      El segundo hombre exhibió una amplia sonrisa.




      —Eso va en ambos sentidos. Les has hecho bastante daño durante los dos últimos años como para que estén deseando echarte el guante. No estaría bien que se plantaran en las puertas de la ciudad con tu cabeza en una pica.




      —Eso no sucederá —dijo el hombre rubio. Su abierta sonrisa contrastaba con su tono, un tono de determinación que los otros dos conocían bien.




      —Bueno, encárgate de eso. Ahora, vamos.




      El grupo se alejó, dejando atrás un jinete para que acompañara al hombre corpulento en su vigilancia. Tras un largo minuto observando, este murmuró algo en voz baja.




      —¿Qué tramas ahora, hijo malparido de un chulo de fulanas sin madre? ¿Qué nos vas a echar encima este verano, Murmandamus?
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    Jimmy corría por el pasillo.




    En los últimos meses, Jimmy había crecido. Cumpliría dieciséis años el próximo día de medioverano, aunque nadie sabía su verdadera edad. Dieciséis parecía una buena aproximación aunque puede que estuviera cerca de los diecisiete o incluso que tuviera dieciocho años. Siempre atlético, había empezado a hacerse más ancho de hombros y casi había ganado una cabeza de altura desde su llegada a la corte. Ahora parecía más un hombre que un muchacho.




    Pero algunas cosas nunca cambiaban, y el sentido de la responsabilidad de Jimmy seguía siendo una de ellas. Aunque siempre se podía contra con él para lo asuntos de importancia, su despreocupación por lo trivial amenazaba una vez más con sumir en el caos la corte del príncipe de Krondor. El protocolo prescribía que él, como escudero mayor de la corte del príncipe, llegara el primero a las reuniones, y, como siempre, era muy probable que llegara el último. De algún modo la puntualidad parecía eludirlo. Siempre llegaba tarde o temprano, raras veces a su hora.




    El escudero Locklear estaba en la puerta del pequeño salón usado como sala de reunión de los escuderos, haciéndole a Jimmy frenéticos gestos con la mano para que se apresurara. De todos los escuderos, solo Locklear se había hecho amigo del escudero del príncipe desde que Jimmy había vuelto con Arutha de la misión en busca del espino de plata. A pesar de la primera, y acertada, impresión de que Locklear seguía siendo un niño en muchos respectos, el hijo más joven el barón de Finisterre había demostrado cierto gusto por la temeridad que había sorprendido gratamente a su amigo. Sin importar lo arriesgado que fuera cualquier plan urdido por Jimmy, Locklear solía acceder. Y cuando se metía en problemas como resultado de los juegos de Jimmy con la paciencia de los dignatarios de la corte, Locklear aceptaba el castigo con buen talante, considerándolo el precio justo de haber sido atrapado.




    Jimmy entró en la habitación a toda velocidad, patinando por el pulido suelo de mármol mientras intentaba detenerse. Dos docenas de escuderos vestidos de verde y marrón formaban dos ordenadas filas en la sala. Miró a su alrededor y vio que todo el mundo estaba donde se suponía que debía estar. Acababa de situarse en su puesto cuando hizo su entrada el chambelán Brian deLacy.




    Cuando le habían otorgado el cargo de escudero mayor, Jimmy había pensado que aquello supondría todo privilegios y ninguna responsabilidad. Esa idea se la habían arrancado rápidamente de la cabeza. Era parte integral de la corte, aunque una parte pequeña, y cuando fallaba en sus deberes debía enfrentarse al hecho más importante conocido por todos los burócratas de cualquier nación y época: los de arriba no quieren excusas, quieren resultados. Jimmy vivía y moría con cada error cometido por los escuderos. Hasta ahora, no había sido un buen año para Jimmy.




    Con pasos medidos y un susurro de los ropajes rojos y negros de su cargo, el alto y solemne chambelán cruzó la habitación para ponerse junto a Jimmy, técnicamente su primer ayudante después del mayordomo real, pero muy a menudo su mayor problema. Flanqueando a maese deLacy iban dos pajes de la corte, vestidos de púrpura y amarillo, hijos de plebeyos que al crecer se convertirían en criados de palacio, a diferencia de los escuderos, que un día serían los gobernantes del Reino Occidental. Maese deLacy tamborileó distraídamente en el suelo con su bastón de oficio reforzado con hierro.




    —Una vez más llega usted antes que yo, escudero James.




    —Todos presentes, maese deLacy —dijo Jimmy manteniendo el rostro serio a pesar de las mal reprimidas risas de algunos de los muchachos del fondo—. El escudero Jerome se encuentra en su cuarto, excusado por lesión.




    —Sí —dijo deLacy con cansada resignación—. Ya ye oído lo de vuestro pequeño desacuerdo de ayer en el campo de juego. Creo que por el momento dejaremos de lado sus constantes dificultades con Jerome. He recibido otra nota de su padre. Creo que en el futuro le pasaré dichas notas directamente a usted. —Jimmy intentó parecer inocente, y fracasó—. Ahora, antes de asignar las tareas del día creo que sería apropiado hacer hincapié en un hecho. Se espera de ustedes que en todo momento actúen como jóvenes caballeros. Por este motivo, considero apropiado desalentarles de una nueva moda, concretamente de apostar acerca del resultado de los partidos de pelota del sextodía. ¿He hablado claramente? —la pregunta parecía ir dirigida a los escuderos en general, pero en ese mismo momento la mano de deLacy se posó en el hombro de Jimmy—. De hoy en adelante, no más apuestas. A menos por supuesto que sean acerca de algo honorable, como los caballos. No se equivoquen, esto es una orden.




    Todos los escuderos murmuraron su asentimiento. Jimmy asintió con la cabeza solemnemente, secretamente aliviado de haber apostado ya sobre el partido de la tarde. Entre el servicio y la pequeña nobleza se había despertado un interés tal por este juego que Jimmy había estado intentando desesperadamente descubrir una forma de cobrar a los espectadores. Puede que hubiera un alto precio que pagar si maese deLacy descubría que Jimmy ya había apostado sobre el partido, pero Jimmy sentía que el honor había sido satisfecho. DeLacy no había dicho nada de las apuestas ya existentes.




    Maese deLacy leyó rápidamente la lista que Jimmy había preparado la noche anterior. Cualesquiera que fuesen las quejas que el chambelán tenía de su escudero mayor, no tenía ninguna de su trabajo. Jimmy hacía bien cualquier tarea que emprendiese; el problema solía ser hacer que se pusiera al tajo.




    —Cuando falten quince minutos para la segunda hora después del mediodía, reúnanse en las escaleras de palacio —dijo deLacy después de haber asignado las tareas matinales—, ya que dos horas después del mediodía, el príncipe Arutha y su corte llegarán para la presentación. Tan pronto como se complete la ceremonia, quedarán excusados de sus tareas para el resto del día, así que los que tengan familias aquí serán libres de ir con ellas. Sin embargo, dos de ustedes tendrán que estar a disposición de la familia del príncipe y sus huéspedes. Para esta tarea he seleccionado a los escuderos Locklear y James. Se presentarán enseguida en las oficinas del conde Volney y se pondrán a sus órdenes. Eso es todo.




    Jimmy se quedó congelado en un silencio de fastidio un buen rato después de que deLacy se hubiera ido y la compañía de escuderos hubiera roto filas. Locklear se acercó a Jimmy y se encogió de hombros.




    —Vaya ¿tenemos o no tenemos suerte? El resto del mundo puede correr por ahí, comer, beber y —miró de soslayo a Jimmy y sonrió de oreja a oreja— besar a las chicas. Y nosotros nos tenemos que quedar junto a Sus Altezas.




    —Lo mato —dijo Jimmy expresando su descontento.




    Locklear sacudió la cabeza.




    —¿Jerome?




    —¿Quién si no? —Jimmy le hizo un gesto a su amigo para que le siguiera y salió del salón—. Le ha dicho a deLacy lo de las apuestas. Me está devolviendo el ojo que ayer le puse morado.




    Locklear suspiró resignado.




    —No tendremos ninguna posibilidad de derrotar a Thom, Jason y los demás aprendices si no jugamos nosotros. ¿Cuánto has apostado?




    Locklear y Jimmy eran los mejores atletas de la compañía de los escuderos. Casi tan rápido como Jimmy, Locklear era el segundo mejor espadachín de los escuderos después de él. Juntos eran los mejores jugadores de pelota, y con ambos fuera del partido la victoria era segura para los aprendices.




    —Lo aposté todo —respondió Jimmy. Locklear hizo una mueca de dolor. Los escuderos llevaban meses poniendo en común su oro y su plata, esperando este partido—. ¿Cómo iba a saber que deLacy se sacaría esto de la manga? Además, con todas las veces que hemos perdido he conseguido que las apuestas estén cinco a dos a favor de los aprendices. —Se había pasado meses urdiendo una racha de derrotas de los escuderos en preparación de esta gran apuesta—. Puede que aún no esté todo perdido. Ya se me ocurrirá algo —pensó en voz alta.




    —Hoy has llegado por los pelos —dijo Locklear cambiando de tema—. ¿En qué te has entretenido?




    Jimmy sonrió de oreja a oreja y sus rasgos perdieron el aspecto sombrío.




    —Estaba hablando con Marianna. —Sus rasgos volvieron a adquirir la expresión de disgusto—. Se iba a reunir conmigo después del partido, pero ahora tendré que estar con los príncipes.




    Junto a su crecimiento desde el último verano, otro cambio de Jimmy había sido su descubrimiento de las chicas. Repentinamente era vital su compañía y que tuvieran buena opinión de él. Dados su infancia y sus conocimientos, espacialmente en comparación con el resto de los escuderos de la corte, Jimmy era mundano más allá de sus años. El antiguo ladrón se había estado dando a conocer entre las doncellas más jóvenes de palacio desde hacía varios meses. Marianna era sencillamente la última que había llamado su atención y había sido arrebatada por el inteligente, ingenioso y guapo joven escudero. El pelo castaño rizado de Jimmy, su sonrisa fácil y sus brillantes ojos color verde oscuro lo habían convertido en fuente de preocupaciones para los padres de más de una chica del servicio de palacio.




    Locklear trataba de aparentar desinterés, una fachada que se estaba derrumbando rápidamente a medida que él mismo se iba convirtiendo cada vez más en foco de atención de las chicas de palacio. Parecía crecer de semana en semana, y ya casi era tan alto como Jimmy. Su pelo ondulado y castaño veteado de rubio, y sus ojos azules enmarcados por unas pestañas casi femeninas, su atractiva sonrisa y su simpatía lo habían hecho muy popular con las chicas más jóvenes de palacio. Aún no se sentía muy cómodo con la idea de las chicas, ya que en casa solo tenía hermanos, pero estar junto a Jimmy ya le había convencido que en las chicas había algo más que lo que él había pensado allá en Finisterre.




    —Bueno —dijo Locklear poniéndose a la altura de Jimmy—, si deLacy no encuentra algún motivo para relevarte del servicio, o Jerome no envía unos matones a que te den una tunda, lo más posible es que algún pinche de cocina celoso o un padre enfadado te hagan la raya del peinado con un hacha de cocina. Pero eso no será nada si no llegamos a tiempo a la cancillería... porque el conde Volney clavará nuestras cabezas en picas. Vamos.




    Con una carcajada y un codazo en las costillas, Locklear salió corriendo por los pasillos, con Jimmy pisándole los talones. Un viejo criado levantó la vista del mueble al que le estaba limpiando el polvo para observar a los muchachos corriendo, y por un momento reflexionó sobre la magia de la juventud. Luego, resignado a los efectos del paso del tiempo, volvió al trabajo que tenía entre manos.




    




    La muchedumbre vitoreó cuando los heraldos empezaron a bajar por la escalinata de palacio. En parte vitoreaban porque iba a dirigirse a ellos su príncipe, que aunque un poco distante era muy respetado y tenido por justo. En parte vitoreaban porque iban a ver a la princesa, a la que adoraban. Era un símbolo de la continuación de la antigua línea sucesoria, el enlace del pasado y el futuro. Pero principalmente vitoreaba porque se encontraban entre los afortunados ciudadanos no pertenecientes a la nobleza a los que se permitiría comer de la despensa del príncipe y beber de su bodega.




    El Festival de Presentación se celebraba treinta días después del nacimiento de cualquier miembro de la familia real. Cómo había comenzado era un misterio, pero se suponía que los antiguos gobernantes de la ciudad estado de Rillanon tenían que mostrar a la gente de todo estamento y posición que los herederos al trono habían nacido sin defecto alguno. Ahora se había convertido en una festividad muy apreciada por la gente, porque era como si se hubiera autorizado un segundo festival de medioverano.




    Se indultaba a los culpables de delitos de poca importancia; los asuntos de honor se consideraban resueltos y se prohibían los duelos durante una semana y un día después de la Presentación; se perdonaban todas las deudas contraídas desde la fecha de la anterior Presentación (el nacimiento de Anita hacía diecinueve años), y durante la tarde y la noche la posición social quedaba a un lado y plebeyo y noble comían en la misma mesa.




    Mientras Jimmy se colocaba en su puesto, detrás de los heraldos, se dio cuenta de que siempre había alguien que debía trabajar. Alguien tenía que preparar toda la comida que se iba a servir hoy, y alguien tendría que limpiar por la noche. Y él tendría que estar listo para servir a Arutha y Anita si estos se lo pedían. Suspirando para sus adentros, volvió a pensar en las responsabilidades, que lo encontraban no importaba donde se escondiera.




    Locklear tarareaba en un susurro mientras los heraldos siguieron tomando posiciones, seguidos por miembros de la guardia personal de Arutha. La llegada de Gardan, caballero mariscal de Krondor, y del conde Volney, canciller en funciones del principado, indicó que las ceremonias estaban a punto de comenzar.




    El soldado de pelo gris, con expresión divertida en el rostro, saludó al rechoncho canciller con una inclinación de cabeza y luego le hizo un gesto al chambelán deLacy. Este golpeó el suelo con su bastón ceremonial y los trompeteros y tamborileros iniciaron un redoble. La multitud se calló cuando el chambelán volvió a golpear el suelo y un heraldo empezó a proclamar.




    —¡Oídme! ¡Oídme! Su Alteza Arutha conDoin, príncipe de Krondor, Señor del Reino Occidental, heredero del trono de Rillanon.




    El pueblo vitoreó, pero más por compromiso que por verdadero entusiasmo. Arutha era de la clase de hombres que inspiran un profundo respeto y admiración en el pueblo, pero no afecto.




    Un hombre alto y delgado de pelo oscuro hizo su entrada, vestido con ropa marrón de exquisita factura. Llevaba los hombros cubiertos por el manto rojo de su cargo. Se detuvo, con los ojos entrecerrados, mientras el heraldo anunciaba a la princesa. Cuando la esbelta y pelirroja princesa de Krondor se unió a su marido, la chispa de alegría de sus ojos verdes hizo que él sonriera, y la muchedumbre empezó a vitorear entregada. Aquí estaba su adorada Anita, hija del predecesor de Arutha, Erland.




    Aunque la ceremonia en sí acabaría enseguida, la presentación de los nobles llevó mucho más. Una buena cantidad de nobles y huéspedes de palacio tenían el privilegio de asistir a las presentaciones. Se anunció a la primera pareja.




    —Sus Gracias el duque y la duquesa de Salador.




    Un atractivo hombre rubio le ofreció el brazo a una mujer de pelo oscuro. Laurie, antiguo trovador y viajero, ahora duque de Salador y esposo de la princesa Carline, escoltó a su bella esposa junto a su hermano. Habían llegado a Krondor hacía una semana para ver a sus sobrinos, y se quedarían una semana más.




    El heraldo siguió y siguió con un tono monocorde, presentando a los miembros de la nobleza y, finalmente, los dignatarios de visita, embajador keshiano incluido. Lord Hazara-Khan hizo su entrada con solo cuatro guardaespaldas, obviando la habitual pompa keshiana. El embajador iba vestido al estilo de los hombres del desierto del Jal-Pur: la cabeza cubierta por un turbante con embozo que le dejaba solo a la vista los ojos, una túnica larga color índigo sobre blusa y pantalones blancos, remetidos en botas negras hasta la pantorrilla. Los guardaespaldas iban de negro de la cabeza a los pies.




    Luego deLacy se adelantó.




    —¡Que se acerque el pueblo! —dijo el canciller.




    Varios centenares de hombres y mujeres de la más diversa extracción, desde el mendigo más pobre hasta el plebeyo más rico, se reunieron en torno a las escaleras de palacio.




    Arutha pronunció las palabras rituales de la Presentación.




    —Hoy es el tricentésimo décimo día del segundo año del reinado de nuestro señor el rey Lyam I. Hoy os presentamos a nuestros hijos.




    DeLacy golpeó el suelo con su bastón y gritó.




    —¡Sus Altezas Reales los príncipes Borric y Erland!




    La muchedumbre estalló en un paroxismo de gritos y vítores cuando los hijos gemelos de Arutha y Anita, nacidos un mes antes, fueron presentados en público por primera vez. El aya escogida para cuidar de los niños se adelantó y le entregó sus pupilos a sus padres. Arutha cogió a Borric, que había recibido el nombre de su padre, mientras que Anita cogió al tocayo del suyo. Ambos bebés soportaron la exhibición pública con buen humor, aunque Erland empezó a mostrar signos de nerviosismo. La multitud siguió vitoreando, incluso después de que Arutha y Anita devolvieran sus hijos a los cuidados del aya. Arutha regaló a los congregados al pie de la escalinata una de sus escasas sonrisas.




    —Mis hijos están bien y son fuertes. Han nacido sin defectos. Son aptos para gobernar. ¿Los aceptáis como hijos de la casa real? —La concurrencia gritó en señal de aprobación. Anita reflejó la sonrisa de su marido. Arutha saludó a la muchedumbre con la mano—. Nuestro agradecimiento, buena gente. Os deseo un buen día hasta los festejos.




    La ceremonia había finalizado. Jimmy se apresuró a acudir junto a Arutha, como era su deber, mientras que Locklear se ponía al lado de Anita. Técnicamente Locklear era escudero aprendiz, pero lo asignaban al servicio de la princesa tan a menudo que lo habían empezado a considerar su escudero personal. Jimmy sospechaba que deLacy quería mantenerlos juntos a Locklear y a él para que le resultara más fácil controlarlos. El príncipe le dedicó a Jimmy una distraída media sonrisa mientras observaba a su esposa y su hermana haciéndose cargo de los gemelos. El embajador keshiano se había quitado el embozo y sonreía ante la escena. Sus cuatro guardaespaldas se mantenían bien cerca.




    —Vuestras Altezas —dijo el keshiano— han sido triplemente bendecidas. Los retoños saludables son un don de los dioses. Y son hijos varones. Y dos.




    Arutha se recreó en el brillo de su esposa, que tenía un aspecto radiante mientras observaba a sus hijos en brazos del aya.




    —Os lo agradezco, mi señor Hazara-Khan. Es una alegría inesperada teneros entre nosotros este año.




    —Este año el tiempo en Durbin está siendo monstruoso —dijo ausentemente mientras empezaba a hacerle morisquetas al pequeño Borric. De repente recordó su posición y se puso más serio—. Además, Vuestra Alteza, tenemos un pequeño asunto que zanjar acerca de las nuevas fronteras aquí en el Oeste.




    Arutha rió.




    —Con vos, mi querido Abdur, los pequeños asuntos se convierten en grandes problemas. No ardo precisamente en deseos de volver a enfrentarme a vos en la mesa de negociaciones. Aun así, transmitiré cualquier sugerencia que hagáis a Su Majestad.




    —Esperaré a que Vuestra Alteza pueda dedicarme su tiempo —dijo el Keshiano con una reverencia.




    Arutha pareció darse cuenta de los guardias.




    —Veo que no han venido ni vuestros hijos ni lord Daoud Khan.




    —Se encuentran cuidando de mis asuntos en el Jal-Pur.




    —¿Y ellos? —dijo Arutha indicando a los cuatro guardaespaldas. Todos iban vestidos completamente de negro, incluso hasta las vainas de sus cimitarras, y aunque sus ropas eran similares a las de los hombres del desierto, eran diferentes a cualquiera que Arutha hubiera visto entre los keshianos.




    —Son izmalis, Alteza. Una protección personal, nada más.




    Arutha decidió no decir nada mientras la reunión de gente alrededor de los niños se dispersaba. Los izmalis eran famosos como guardaespaldas, la mejor protección disponible para los aristócratas del imperio de Kesh la Grande, aunque se rumoreaba que también eran espías altamente entrenados y, ocasionalmente, asesinos. Sus habilidades eran casi legendarias. Poseían la reputación de ser poco menos que fantasmas en su habilidad de ir y venir sin ser detectados. A Arutha le desagradaba tener a hombres que estaban a un paso de ser asesinos bajo su techo, pero Abdur estaba en su derecho de disponer de un séquito personal, y Arutha consideraba poco probable que el embajador keshiano trajera a Krondor a cualquiera que pudiera resultar peligroso para el Reino. Aparte de sí mismo, añadió Arutha para sus adentros.




    —También tenemos que hablar de la última petición de Queg acerca de los derechos de amarre en puertos del Reino —añadió lord Hazara-Khan.




    Arutha pareció abiertamente sorprendido, luego, su expresión cambió a una de irritación.




    —Supongo que algún marino o pescador de paso os lo habrá mencionado mientras desembarcabais en el puerto.




    —Alteza, Kesh tiene amigos en muchas partes —respondió el embajador con una untuosa sonrisa.




    —Bueno, tampoco servirá de mucho hablar acerca del Cuerpo de Inteligencia Imperial de Kesh, ya que ambos sabemos —Hazara-Khan se unió a él y terminaron la frase a coro— que no existe tal grupo.




    —Con el permiso de Vuestra Alteza —dijo Abdur Rachman Meno Hazara-Khan haciendo una reverencia.




    Arutha respondió con una corta reverencia a la despedida del keshiano, y luego se volvió hacia Jimmy.




    —¿Qué? ¿Es que a los dos truhanes os ha tocado estar de servicio hoy? —Jimmy se encogió de hombros, indicando que no había sido idea suya. Arutha oyó a su mujer indicándole al aya que llevara a los niños a su habitación—. Bueno, algo habréis hecho para que deLacy se enfade con vosotros. Aun así, no podemos permitir que os perdáis toda la diversión. Tengo entendido que esta tarde se supone que va a haber un partido de pelota especialmente bueno.




    Jimmy fingió sorpresa, mientras a Locklear se le iluminaba el rostro.




    —Creo que sí —dijo Jimmy aparentando desinterés.




    —Bueno, entonces tendremos que pasarnos a ver cómo va, ¿no? —dijo Arutha, haciendo un gesto para que los chicos lo siguieran mientras la comitiva real empezaba a entrar. Jimmy le guiñó un ojo a Locklear—. Aparte, si perdéis esa apuesta vuestro pellejo no valdrá un chavo cuando los demás escuderos hayan acabado con vosotros.




    Jimmy no dijo nada mientras avanzaban hacia el gran salón y la recepción a los nobles que se celebraba antes de que los plebeyos fueran admitidos al banquete que se celebraba en el patio.




    —Ese hombre tiene la irritante costumbre de saber siempre lo que pasa por aquí —le susurró Jimmy a Locklear.




    




    La celebración estaba en su apogeo, y los nobles se mezclaban con los plebeyos a los que se había permitido el acceso al patio de palacio. Había mesas largas atiborradas de comida y bebida, y para muchos de los asistentes esta sería la mejor comida que tomarían este año. Aunque se había olvidado el protocolo, lo plebeyos seguían demostrando su respeto a Arutha y su séquito, haciendo breves reverencias y dirigiéndose a él formalmente. Jimmy y Locklear se mantenían cerca, por si eran necesarios.




    Carline y Laurie caminaban cogidos del brazo tras Arutha y Anita. Desde su propia boda, los nuevos duques de Salador se habían asentado un tanto, en contraste con su tormentoso romance en la corte del rey. Anita se volvió hacia su cuñada.




    —Me alegra que os hayáis podido quedar más tiempo. El palacio de Krondor es muy masculino, y ahora con los dos niños...




    —Va a ponerse peor —acabó la frase Carline—. Habiéndome criado con un padre y dos hermanos sé lo que quieres decir.




    —Quiere decir que la mimaron sin reparos —dijo Arutha volviendo la cabeza para mirar a Laurie.




    Laurie rió, pero se lo pensó dos veces antes de hacer ningún comentario cuando vio a su mujer entornar los ojos azules.




    —La próxima vez, una hija —dijo Anita.




    —Así podréis mimarla sin reparos —dijo Laurie.




    —¿Y vosotros cuándo vais a tener hijos? —preguntó Anita.




    Arutha volvió de la mesa con una jarra de cerveza, y llenó su vaso y el de Laurie. Un sirviente se apresuró a ofrecer copas de vino a las damas.




    —Los tendremos cuando los tengamos —respondió Carline a Anita—. Créeme que no es por falta de intentarlo.




    Anita reprimió una risa tapándose la boca con la mano, mientras que Arutha y Laurie intercambiaban miradas.




    —No me digáis que os estáis sonrojando —dijo Carline mirando a ambos a la cara—... hombres.




    —La última carta de Lyam decía que puede que la reina Magda esté embarazada. Supongo que lo sabremos con certeza cuando llegue el siguiente fajo de despachos.




    —Pobre Lyam —dijo Carline—, alguien a quien siempre le han gustado tanto las chicas, obligado a casarse por razones de estado. Por lo menos es buena chica, aunque algo aburrida, y él parece contento.




    —La reina no es aburrida —dijo Arutha—. Comparada contigo, hasta una flota de incursores queganos parece aburrida. —Laurie no dijo nada, pero sus ojos azules reflejaron el comentario de Arutha—. Espero que tengan un hijo.




    Anita sonrió




    —Arutha está ansioso porque otro se convierta en príncipe de Krondor.




    Carline miró a su hermano comprensiva.




    —Ni así acabarás con los asuntos de estado. Con Caldric muerto, Lyam necesitará más aún tu ayuda y la de Martin.




    Lord Caldric de Rillanon había muerto poco después de la boda del rey con la princesa Magda de Roldem, dejando vacante el cargo de Duque de Rillanon, que incluía las funciones de canciller real y primer consejero del rey.




    Arutha se encogió de hombros y probó un bocado de su plato.




    —Creo que no le van a faltar candidatos para el puesto de Caldric.




    —Ese es justo el problema —dijo Laurie—. Hay demasiados nobles buscando ventaja sobre sus vecinos. Ya hemos tenido tres escaramuzas fronterizas de envergadura entre barones orientales; no lo suficientemente importantes para que Lyam enviase a su propio ejército, pero sí para que todo el mundo al este del Cruce de Malac se ponga nervioso. Por eso Bas-Tyra sigue sin duque. Es un ducado demasiado poderoso para que Lyam se lo entregue a cualquiera. Si no tienes cuidado, te verás nombrado duque de Krondor o de Bas-Tyra si Magda tiene un hijo varón.




    —Ya basta —dijo Carline—. Esto es una festividad; no soportaré más política esta noche.




    Anita cogió a Arutha del brazo.




    —Vamos. Hemos tomado una buena comida, se está celebrando un festival y los niños duermen como benditos. Además —añadió con una risa—, mañana tendremos que empezar a preocuparnos por cómo vamos a pagar esta celebración y el festival de Banapis del mes que viene. Disfrutemos esta noche de lo que tenemos.




    Jimmy logró escurrirse junto a la princesa.




    —¿Le interesaría a Vuestra Alteza contemplar una competición?




    Locklear y Jimmy intercambiaron miradas preocupadas, puesto que ya había pasado el momento en que se suponía que debía comenzar el partido.




    Anita le dedicó a su esposo una mirada interrogativa.




    —Le prometí a Jimmy que iríamos a ver el partido de pelota que ha conspirado para organizar hoy —dijo Arutha.




    —Eso podría ser más interesante que una nueva ronda de actores y malabaristas.




    —Eso se debe a que has pasado casi toda la vida alrededor de actores y malabaristas —dijo Carline—. Cuando yo era niña lo que se llevaba era sentarse a ver cómo los chicos se rompían la cara unos a otros en los partidos de pelota de todos los sextodías, mientras fingíamos no mirar. Yo me quedo con los actores y malabaristas.




    —¿Por qué no os vais vosotros dos con los chicos? Hoy la fiesta es informal. Ya nos reuniremos luego en el salón principal para el espectáculo de la tarde.




    Laurie y Arutha accedieron y siguieron a los chicos por entre la muchedumbre. Salieron del patio central de palacio y atravesaron una serie de pasillos que conectaban el complejo central del palacio con los edificios periféricos. Detrás del palacio había un gran patio de armas, junto a los establos, donde se entrenaba la guardia palaciega. Allí se había reunido una gran muchedumbre, que jaleaba animadamente cuando llegaron Arutha, Laurie, Jimmy y Locklear. Se abrieron paso hacia la primera fila, empujando espectadores.




    Unos pocos se dieron la vuelta para quejarse de los empujones, pero al ver al príncipe no dijeron nada.




    Les hicieron un sito detrás de los escuderos que no estaban jugando. Arutha saludó con la mano a Gardan, que se encontraba al otro lado del campo con un grupo de soldados fuera de servicio.




    —Esto es mucho más organizado de lo que yo recuerdo —dijo Laurie tras observar el juego por unos instantes.




    —Es cosa de deLacy —dijo Arutha—. Ha escrito un reglamento para el juego, después de darme quejas de la cantidad de muchachos que quedaban demasiado vapuleados para trabajar después de un partido. —Señaló—. ¿Ves a ese tipo con el reloj de arena? Está cronometrando el partido. Ahora un partido dura una hora. Solo una docena de chicos por equipo a la vez, y tienen que jugar dentro de esas líneas marcadas con tiza en el suelo. ¿Qué más reglas había, Jimmy?




    Jimmy se estaba quitando el cinturón con la daga, preparándose.




    —Nada de manos, como siempre. Cuando un equipo marca, tiene que retroceder al otro lado de la línea de medio campo y el otro equipo obtiene la posesión de balón. Y nada de mordiscos, agarrones ni armas.




    —¿Nada de armas? —dijo Laurie—. Me parece demasiado suave para mi gusto.




    Locklear ya se había quitado la casaca en el cinturón y le dio unos golpecitos a otro escudero en el hombro.




    —¿Cómo va la puntuación?




    El escudero no llegó a apartar los ojos del campo. Un mozo de cuadras que conducía el balón ante sí con los pies recibió una zancadilla de uno de los compañeros de equipo de Jimmy, pero un aprendiz de panadero interceptó el balón y con un potente puntapié lo introdujo en uno de los dos toneles que había dispuestos a ambos lados del campo. El escudero gruñó.




    —Con ese nos van ganando cuatro a dos. Y queda menos de un cuarto de hora de partido.




    Jimmy y Locklear miraron a Arutha, que asintió. Corrieron al campo, sustituyendo a dos escuderos sucios y ensangrentados.




    Jimmy recogió el balón de manos de uno de los dos árbitros, otra de las innovaciones de deLacy, y chutó hacia la línea de medio campo. Locklear, que se había situado allí, se la devolvió enseguida de una patada, sorprendiendo a los varios aprendices que caían sobre él. Rápido como el relámpago, Jimmy los dejó atrás antes de que pudieran recuperarse, y esquivó un codazo dirigido a su cabeza. Disparó contra la boca del barril. La pelota golpeó el borde y rebotó hacia fuera, pero Locklear se había zafado del grupo de aprendices e hizo entrar el rechace. Los escuderos y buen número de pequeños nobles se pusieron en pie a vitorear. Ahora los aprendices ya solo ganaban por un gol de ventaja.




    Estalló una pequeña trifulca y los árbitros intervinieron enseguida. Al no haberse producido heridas graves, el juego continuó. Los aprendices avanzaron con el balón. Locklear y Jimmy retrocedieron. Uno de los escuderos más grandes hizo una feroz entrada, haciendo que un mozo de cocina cayera contra el aprendiz que llevaba el balón. Jimmy salió como un gato, pateando el balón y pasándoselo a Locklear. El pequeño escudero movió la pelota inteligentemente, pasándosela a otro escudero que se la devolvió enseguida cuando varios aprendices fueron contra él. Un grandullón mozo de cuadras arrolló a Locklear. Se limitó a bajar la cabeza y embestir, sacando a Locklear, al balón y a sí mismo del campo, en vez de intentar robar la pelota. Enseguida estalló una nueva pelea y, después de separar a los combatientes, los árbitros ayudaron a Locklear a ponerse en pie. El chico estaba demasiado aturdido para continuar, así que lo sustituyó otro escudero. Como ambos jugadores habían salido del campo, el árbitro decidió que la pelota quedaba libre y la tiró en el centro del campo. Ambos equipos intentaron hacerse con el control en una melé de codos, rodillas y puños.




    —Así es como se juega a la pelota —comentó Laurie.




    De repente otro mozo de cuadras se zafó y se quedó solo delante del tonel de los escuderos. Jimmy salió tras él, y al no ver esperanza alguna de interceptar el balón, se lanzó contra el muchacho repitiendo la técnica usada contra Locklear. El árbitro volvió a indicar que el balón quedaba libre y estalló una trifulca más.




    En eso un escudero llamado Paul se hizo con el balón y comenzó a avanzar hacia la portería de los aprendices con una habilidad inesperada. Dos corpulentos aprendices de panadero lo interceptaron, pero logró pasar el balón instantes antes de que lo derribaran. La pelota rebotó hasta el escudero Friedric, que se la pasó a Jimmy. Jimmy esperó una nueva ofensiva de los aprendices, y se sorprendió cuando estos retrocedieron. Era una nueva táctica para tratar de contrarrestar los rápidos pases de Jimmy y Locklear.




    Los escuderos que había en los lados del campo gritaban dando ánimos.




    —¡Solo quedan unos minutos! —gritó uno de ellos.




    Jimmy le indicó con un gesto al escudero Friedric que se pusiera junto a él, gritó unas rápidas instrucciones y se puso en marcha. Jimmy corrió hacia la izquierda y dio un pase hacia atrás a Friedric, que empezó a retroceder hacia el medio campo. Jimmy cambió bruscamente de rumbo hacia la derecha y recibió un preciso pase de Friedric. Esquivó la embestida de un aprendiz y metió la pelota en el tonel de una patada.




    El público gritó de admiración, ya que este partido estaba trayendo algo nuevo al juego de pelota: tácticas y habilidad. Se estaba introduciendo un elemento de precisión en lo que siempre había sido un juego bastante brusco.




    En ese momento estalló una nueva bronca. Los árbitros corrieron a solucionarla, pero los aprendices se mantuvieron firmes en su actitud.




    —Están intentando dejar parado el juego hasta que se agote el tiempo —dijo Locklear, al que ya se le había aclarado la cabeza, a Laurie y Arutha—. Saben que si volvemos a hacernos con el balón, ganaremos.




    Por fin se restableció el orden. Locklear se consideró listo para volver al campo y sustituyó a un muchacho que había resultado herido en la trifulca. Jimmy hizo retroceder a sus escuderos y le susurró rápidamente al oído unas instrucciones a Locklear, mientras los aprendices avanzaban lentamente con el balón. Intentaron el juego de pases que habían realizado antes Jimmy, Friedric y Locklear, pero con escasa habilidad. Casi sacaron el balón del campo dos veces antes de poder controlar los pases. En ese momento atacaron Jimmy y Locklear. Este fingió una entrada sobre el que llevaba el balón, obligándole a pasarlo, y luego salió como una exhalación en dirección al tonel. Jimmy llegó desde atrás, con los demás formando una barrera a su alrededor, se hizo con el balón malamente pasado y se lo pasó a Locklear. El muchacho atrapó el pase y corrió hacia el tonel. Un defensor intentó derribarlo, pero no pudo alcanzar al rápido escudero. Entonces al aprendiz sacó algo de su blusa y se lo arrojó a Locklear.




    A los sorprendidos espectadores les pareció que el muchacho simplemente se cayó de cara y el balón salió del campo. Jimmy corrió junto a su camarada, y de repente se puso en pie y fue a por el muchacho que intentaba devolver el balón al campo. Sin hacer ni siquiera el intento de jugar al juego, Jimmy golpeó al aprendiz en el rostro, derribándolo. De nuevo estalló una pelea, pero esta vez se unieron aprendices y escuderos de fuera del campo.




    —Esto podría ponerse feo. ¿Crees que debería hacer algo? —le dijo Arutha a Laurie.




    Laurie observó cómo la pelea empezaba a subir de intensidad.




    —Hombre, si quieres que quede algún escudero en condiciones para mañana...




    Arutha le hizo un gesto a Gardan, que hizo entrar a varios soldados en el campo. Los veteranos rápidamente restauraron el orden. Arutha atravesó el campo y se arrodilló junto a Jimmy, que estaba sentado con la cabeza de Locklear en el regazo.




    —El bastardo le ha dado con un trozo de herradura en la cabeza. Lo ha noqueado.




    Arutha observó al muchacho caído.




    —Que lo lleven a su habitación y que lo examine el cirujano —le dijo a Gardan, y se volvió hacia el árbitro que controlaba el tiempo—. El partido se ha acabado.




    Jimmy pareció estar a punto de protestar, pero se lo pensó mejor.




    —El tanteo es de empate a cuatro goles —gritó el árbitro—. No hay ganadores.




    Jimmy suspiró.




    —Ni perdedores, por lo menos.




    Una par de guardias recogieron a Locklear y se lo llevaron.




    —Sigue siendo un juego bastante duro —le dijo Arutha a Laurie.




    El antiguo cantante asintió.




    —DeLacy necesita algunas reglas más antes de que empiecen a romperse cabezas.




    Jimmy se acercó hacia donde estaban su blusa y su cinturón mientras el público se dispersaba. Arutha y Laurie lo siguieron.




    —Ya tendremos la revancha, en otro momento —comentó el joven.




    —Sería interesante —dijo Arutha—. Ahora que conocen ese truco vuestro de los pases, estarán preparados.




    —Ya se nos ocurrirá otra cosa.




    —Bueno, supongo que merecería la pena. Digamos dentro de una o dos semanas. —Arutha apoyó la mano en el hombro de Jimmy—. Creo que le echaré un vistazo a esas reglas de deLacy. Laurie tiene razón, si vais a corretear por el campo arriba y abajo, no podemos permitir que os arrojéis trozos de hierro.




    Jimmy pareció perder interés en el juego. Algo entre la muchedumbre le había llamado la atención.




    —¿Veis a aquel tipo de allí? El de la blusa azul y el gorro gris.




    El príncipe miró en la dirección señalada.




    —No.




    —Se agachó justo cuando mirasteis. Pero yo lo conozco. ¿Puedo ir a investigar?




    Algo en el tono de voz de Jimmy le aseguró a Arutha que esto no era otra treta para escabullirse de sus deberes.




    —Ve. Pero no emplees mucho tiempo. Laurie y yo volveremos al salón principal.




    Jimmy corrió hasta el último punto donde había visto al individuo. Se detuvo y miró a su alrededor, y vio a la silueta familiar de pie junto a la estrecha escalera de una entrada lateral. El hombre estaba apoyado en la pared, oculto por las sombras, comiendo de un plato. Su única reacción al acercarse Jimmy fue levantar la vista.




    —Aquí estás, Jimmy la Mano.




    —Ya no. Ahora soy el escudero James de Krondor, Alvarny el Rápido.




    El viejo ladrón emitió una risita.




    —Yo también «ya no», aunque en mis tiempos sí que fui rápido. —Bajó la voz para que a los que estuvieran cerca les costara oírle—. Mi señor envía un mensaje para el tuyo.




    Jimmy supo enseguida que pasaba algo importante, ya que Alvarny el Rápido era el maestre diurno de los burladores, el gremio de ladrones. No era un recadero, sino uno de los ayudantes de mayor rango y confianza del Hombre Íntegro.




    —Solo es de palabra. Mi amo dice que las aves de presa, que se pensaba que habían desaparecido de la ciudad, han vuelto del norte.




    A Jimmy se le heló la sangre en las venas.




    —¿Las que cazan de noche?




    El viejo ladrón asintió mientras se metía una dorada empanadilla en la boca. Cerró los ojos un momento e hizo un sonido de satisfacción. Luego fijó sus ojos en Jimmy y los entornó al mirarlo.




    —Me apenó ver cómo nos dejabas, Jimmy la Mano. Prometías. Podías haber sido un poder entre los Burladores si hubieras mantenido la cabeza sobre los hombros. Pero ya es agua pasada, como se dice. Vamos al grano. Han encontrado al joven Tyburn Reems flotando en el puerto. Cerca hay sitios donde solían trabajar los contrabandistas; uno de ellos es un lugar apestoso y de escasa importancia para los Burladores, y por tanto está abandonado. Puede que sea allí donde se ocultan los pájaros. Y aquí acaba la cosa.




    Sin decir más, Alvarny el Rápido, maestre diurno de los burladores y antiguo maestro ladrón, se introdujo entre la muchedumbre y desapareció entre la concurrencia.




    Jimmy no vaciló. Corrió hacia donde Arutha había estado hacía solo unos instantes y, al no encontrarlo, se dirigió al salón principal. La cantidad de gente que había delante del palacio hacía difícil moverse rápidamente. Ver centenares de rostros desconocidos en los pasillos alarmó súbitamente a Jimmy. En los meses transcurridos desde que Arutha y él habían vuelto de Moraelin con el espino de plata para curar a la afligida Anita, se habían confiado por la rutinaria y cotidiana vida de palacio. Y de repente el muchacho veía la daga de un asesino en cada mano, veneno en cada copa y un arquero en cada sombra. Luchando por abrirse paso entre la concurrencia, avanzó todo lo rápido que pudo.




    




    Jimmy atravesó a la carrera la masa de nobles y otros huéspedes menos distinguidos en el gran salón. Cerca del estrado había un grupo de gente conversando. Laurie y Carline charlaban con el embajador de Kesh, mientras Arutha subía los escalones hasta su trono. Un grupo de acróbatas actuaba en el centro de la habitación, lo que obligó a Jimmy a dar un rodeo mientras docenas de ciudadanos miraban admirados. Mientras avanzaba entre la muchedumbre, Jimmy levantó la vista hacia las ventanas del salón, y las profundas sombras en sus abocinamientos le trajeron recuerdos. Se sintió enfadado consigo mismo tanto como con cualquier otro. De entre todo el mundo, él debería haberse acordado de la amenaza que podía acechar en aquellos sitios.




    Jimmy pasó como una exhalación junto a Laurie y llegó al lado de Arutha en el mismo momento en que el príncipe se sentaba en su trono. Anita no estaba a la vista. Jimmy observó el trono de ella vacío y lo señaló con una inclinación de cabeza.




    —Ha ido a ver a los niños —dijo Arutha—. ¿Pasa algo?




    Jimmy se inclinó para hablarle de cerca de Arutha.




    —Mi antiguo señor envía un mensaje. Los halcones nocturnos han vuelto a Krondor.




    El gesto de Arutha se tornó sombrío.




    —¿Es una suposición o una certeza?




    —Primero, el Hombre Íntegro no habría enviado a quien envió a menos que considerara que el asunto era crítico y necesitaba una resolución rápida. Ha expuesto a un miembro de alto rango de los burladores al escrutinio público. Segundo, hay... había un joven tahúr llamado Tyburn Reems al que solía verse por la ciudad. Tenía algún tipo de dispensa especial de los burladores. Se le permitían cosas que se permiten a muy poca gente de fuera del gremio. Ahora sé por qué. Era un agente personal de mi antiguo señor. Reems ha muerto. Supongo que el Hombre Íntegro fue alertado de la posibilidad de la vuelta de los halcones nocturnos y envió a Reems a descubrir su escondrijo. Vuelven a estar ocultos en la ciudad. Dónde, eso no lo sabe el Hombre Íntegro, pero sospecha de algún punto cercano al viejo territorio de los contrabandistas.




    Jimmy había estado hablando con el príncipe mientras recorría el salón con la mirada. Ahora se volvió para mirar a Arutha y le fallaron las palabras. El rostro de Arutha era una dura máscara de ira contenida, casi hasta el punto de ser una mueca. Varias personas cercanas se habían vuelto y lo miraban fijamente.




    —Así que volvemos a empezar —le dijo a Jimmy con un ronco susurro.




    —Eso parece —dijo Jimmy.




    Arutha se levantó.




    —No voy a convertirme en prisionero dentro de mi propio palacio, con guardias en cada ventana.




    Los ojos de Jimmy recorrieron el salón, pasando del punto en el que Carline fascinaba al embajador keshiano.




    —Eso esta bien, pero hoy el palacio está abarrotado de extraños. El sentido común indica que deberíais retiraros a vuestras habitaciones temprano, ya que si alguna vez va a haber una oportunidad de oro para acercarse a vos, es ahora. —Sus ojos iban de cara en cara, buscando algún indicio de que algo no fuera bien—. Si los halcones nocturnos han vuelto a Krondor, o están ya en esta sala o de camino hacia ella mientras se acerca la noche. Puede que os los encontréis esperando entre aquí y vuestras habitaciones.




    De repente, los ojos de Arutha se abrieron como platos.




    —¡Mis habitaciones! ¡Anita y los niños!




    El príncipe partió, ignorando los rostros sobresaltados a su alrededor, con Jimmy pisándole los talones. Carline y Laurie se dieron cuenta de que algo no iba bien y lo siguieron.




    En cuestión de instantes, una docena de personas seguía al príncipe mientras este avanzaba a toda prisa por el corredor. Gardan había visto la apresurada salida y se colocó junto a Jimmy.




    —¿Qué pasa?




    —Halcones nocturnos —dijo Jimmy.




    El caballero mariscal de Krondor no necesitó más avisos. Agarró por la manga al primer guardia junto al que pasaron y le hizo un gesto a otro para que los siguiera.




    —Ve a buscar al capitán Valdis —le dijo al primero— y dile que se reúna conmigo.




    —¿Dónde estará usted, señor? —dijo el soldado.




    Gardan lo apartó de un empujón.




    —Dile que nos busque.




    Mientras avanzaban apresuradamente, Gardan fue reuniendo casi una docena de soldados. Cuando Arutha llegó hasta la puerta de sus habitaciones, vaciló un momento, como si temiera abrir la puerta.




    Al hacerlo, descubrió a Anita sentada junto a las cunas donde dormían los hijos de ambos. Ella levantó la vista y al momento una expresión de alarma cruzó su rostro.




    —¿Qué sucede? —dijo acercándose a su marido.




    Arutha cerró la puerta tras de sí, indicando a Carline y a los demás que esperaran fuera con un gesto.




    —Todavía nada. —Hizo una pausa—. Quiero que cojas a los niños y vayas a visitar a tu madre.




    —Eso le gustaría —dijo Anita, pero su tono dejaba claro que comprendía que había algo más que lo que le decían—. Aunque ya se le ha pasado su enfermedad, aún no se siente con fuerzas para viajar. Será un buen regalo para ella. —Miró interrogante a Arutha—. Y se nos podrá proteger más fácilmente en su casa solariega que aquí.




    Arutha sabía que no podía ocultarle la verdad a Anita.




    —Sí. Volvemos a tener que preocuparnos de los halcones nocturnos.




    Anita fue con su marido y le apoyó la cabeza en el pecho. El último intento de asesinato casi le había costado la vida.




    —No temo por mí, pero los niños...




    —Partiréis mañana.




    —Haré los preparativos.




    Arutha la besó y fue hacia la puerta.




    —Volveré enseguida. Jimmy me ha aconsejado que me retire a nuestras habitaciones hasta que el palacio esté libre de extraños. Buen consejo, pero debo mantenerme a la vista un rato más. Los halcones nocturnos creen que ignoramos su vuelta. Todavía no podemos permitir que piensen lo contrario.




    —¿Sigue Jimmy queriendo ser primer consejero del príncipe? —dijo Anita, encontrando humor en medio del terror.




    Arutha sonrió ante eso.




    —Lleva casi un año sin decir nada acerca de ser nombrado duque de Krondor. A veces creo que sería más adecuado para el cargo que muchos de los que tienen posibilidades de asumirlo.




    Arutha abrió la puerta y encontró a Gardan, Jimmy, Laurie y Carline esperándolo. Los demás habían sido apartados por una compañía de la guardia real. El capitán Valdis esperaba junto a Gardan.




    —Quiero una compañía de lanceros lista para partir mañana por la mañana, capitán —dijo Arutha—. La princesa y los príncipes van a viajar a las tierras de la princesa madre. Protegedlos bien. —El capitán Valdis hizo un saludo militar y se volvió a impartir órdenes. Arutha se dirigió a Gardan—. Empieza a colocar de nuevo a los soldados en sus puestos y haz que se registre cualquier posible escondrijo. Si alguien pregunta, di que Su Alteza se siente mal y yo voy a quedarme un rato con ella. Volveré al salón principal en breve. —Gardan asintió y se fue—. Y tengo un recado para ti, Jimmy.




    —Iré enseguida —dijo Jimmy.




    —¿Qué crees que vas a hacer? —dijo Arutha.




    —Ir a los muelles —respondió el muchacho con una lúgubre sonrisa.




    Arutha asintió, de nuevo a la vez complacido y sorprendido ante lo perceptivo que era el muchacho.




    —Sí. Busca toda la noche si es necesario. Pero localiza a Trevor Hull tan rápido como puedas y tráelo aquí.
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